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EL EJEMPLO DE JOB 


CHARLA UNO 


Sin duda alguna, la vida de Job es un ejemplo no solo para el pueblo judío o cristiano sino para toda la 
humanidad. Sus palabras, sus dichos y sus argumentos han sido citados por diferentes autores en la 
historia de la humanidad. 


Me propongo extraer algunas de sus enseñanzas y, espero, que sean útiles para aplicarlas en nuestro día 
a día. Traté de investigar cuánto tiempo había durado la enfermedad de Job, pero casi todas las 
referencias en internet fueron copiadas de una página de los testigos de Jehová en donde se afirma que 
pudo ser menos de un año. Recuerdo que, en algún comentario, en mis tiempos de estudiante del 
Seminario Bíblico, leí que habían sido algo así como 19 años. Este último dato me parece más coherente 
con lo que se pretende mostrar en la vida de Job, es decir su fidelidad durante mucho tiempo. Además, 
no creo que sus amigos estuvieran “todos los días” atormentando a Job con sus discursos acerca del 
origen del mal. Muy seguramente se tomaban un buen tiempo para reflexionar y venir delante del 
patriarca a expones sus argumentos. 


Job 1:1: Hubo en tierra de Uz un varón llamado Job; y era este hombre perfecto y recto, 
temeroso de DIOS y apartado del mal. Tenemos aquí tres adjetivos que nos describen a Job: 
"Perfecto, recto y temeroso de Dios” 


En nuestro lenguaje y perspectiva no existe el hombre perfecto y siempre se lo atribuimos a 
Jesucristo, considerando que en la tierra nadie ha sido ni es perfecto. Pero a Job se le llama 
perfecto. “Que tiene el mayor grado posible de bondad o excelencia en su línea. Que posee el 
grado máximo de una determinada cualidad o defecto” (diccionario RAE). Según el diccionario 
RAE, Job tenía el máximo posible. No había otro hombre como él, y muy seguramente, no lo 
habrá. Esto nos demuestra que la perfección sí es posible para el hombre. 

No podemos escudarnos, más, en que el hombre perfecto no existe, puesto que la biblia nos 
muestra que no es una utopía. Pablo nos exhorta a alcanzarlo "hasta que todos lleguemos a la 
unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la 
estatura de la plenitud de Cristo” Efesios 4:13 y Santiago tampoco lo ve como un imposible 
"Porque todos ofendemos muchas veces. Si alguno no ofende en palabra, éste es varón 
perfecto, capaz también de refrenar todo el cuerpo”. Santiago 3:2 ¿Qué pensar ante esos dos 
puntos de vista? ¡que sí podemos alcanzar la perfección! 


En el próximo estudio hablaremos de los otros dos adjetivos que nos describen a Job. Quiero 
resaltar que en Job 1:8 es Dios mismo quien da estos calificativos al patriarca. 
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CHARLA TRES 


Hoy continuaremos con Job 1:8 “Hubo en tierra de Uz un varón llamado Job; y era este hombre perfecto 
y recto, temeroso de Dios y apartado del mal” Estamos tratando de describir los cuatro adjetivos que 
nos describen a este gran personaje bíblico. Ya tratamos los dos primeros “perfecto” y “recto”. 

Nos ocuparemos de “temeroso de Dios” En la Palabra de Dios para Todos dice “respetaba a Dios”. 
Cuando la biblia nos habla de “temor a Dios” no es el típico miedo o terror hacia Dios, más bien es el 
respeto al reconocer quién es Dios. Este es otro de esos valores que se han perdido quién sabe dónde y 
desde cuándo. El irrespeto hacía Dios y las cosas sagradas es la consecuencia de varios factores. 
Primero, no sabemos realmente nada acerca de Dios y/o tenemos una visión distorsionada acerca de su 
persona, carácter, posición y poder. Nombramos a Dios en nuestras charlas y chistes groseros y de doble 
sentido. Dios es objeto de burlas en el teatro, el cine, novelas y en nuestras conversaciones cotidianas. 
Hasta le ponemos nombres ofenderían a cualquier persona. El respeto hacía Dios no existe, y triste es 
decirlo, pero ni aún dentro de la misma Iglesia. Basta con mirar un culto de nuestros días y ver 
todas las sandeces que se dicen y se hacen en nombre de Dios. 


Segundo, por no respetar a Dios, por no sentir temor ante su santidad, vivimos una vida llena de 
pecado y de carnalidad. El reconocer la gloria y santidad de Dios, nos lleva a buscar la 
perfección y la rectitud. Podemos, entonces, aprender hoy de Job que si vemos a Dios con 
temor, con respeto, buscaremos acercarnos a EL en santidad, consagración, rectitud y sobre 
todo con la actitud de saber que Dios es todopoderoso y que su santidad y gloria demandan de 
nosotros una vida consecuente con lo que Dios ES. 


¿Teme usted a Dios? ¿En qué actitud o espíritu se acerca a EL? Puede ser que usted es de los 
que piensan que Dios TIENE que recibirlo a usted y que Dios debe sentirse agradecido con 
usted porque usted lo busca. Pero déjeme decirle que no hay pensamiento más equivocado que 
este. Job era temeroso de Dios porque Job sabía que ¿Quién no te temerá, oh Señor, y 
glorificará tu nombre? pues sólo tú eres SANTO); por lo cual todas las naciones vendrán y te 
adorarán, porque tus juicios se han manifestado. Apocalipsis 15:4 El reto diario de Job era “sino, 
como aquel que os llamó ES SANTO, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de 
vivir” 1 Pedro 1:15 
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Entonces el SEÑOR le dijo a Satanás: —¿Te has fijado en mi siervo Job? No hay nadie en la tierra como 
él. Job es un hombre intachable, honesto, respeta a Dios y rechaza el mal. Job 1:8 (PDT) El cuarto 
adjetivo que veremos hoy es “apartado del mal” o como dice la PDT “Rechaza el mal” 


Como la idea es aprender del ejemplo de Job, podemos recalcar que sí es posible apartarnos del mal. Yo 
creo que una buena táctica, además de obedecer la voz del Espíritu Santo, es empezar por controlar 
nuestros pensamientos, nuestras intenciones. A veces cantamos un coro en nuestros cultos que dice 
más o menos así: “Hacemos hoy ante tu altar /un compromiso de vivir en santidad. /Hacemos hoy ante 
tu altar /un pacto de hombre que te quieren agradar. /Con manos limpias corazón puro para ti./ 
Hacemos hoy ante tu altar / un compromiso de vivir en santidad./ Hacemos hoy ante tu altar /un pacto 
de hombre que te agradar./ Con manos limpias corazón puro para ti. / Cuidare mis ojos, cuidare mis 
manos, / cuidare mi corazón, de todo lo malo, de todo lo vano, no te quiero fallar jamás. La letra es de 
Jesús Adrián Romero. 


Quiero enfatizar la parte que dice “cuidaré mis ojos, cuidaré mis manos, cuidaré mi corazón” Es la forma 
más práctica de alejarnos del mal, de rechazar el pecado. Lo que vemos y lo que sentimos nos puede 
inducir al pecado. Job expresa en otro lugar “Hice un pacto solemne con mis ojos: no mirar con deseo a 
una muchacha” Job 31:1 PDT La NVI dice “no mirar con lujuria a ninguna mujer”. Como podemos ver, es 
cuestión de tomar decisiones correctas. Creo que el problema está en que la mayoría de nosotros 
preferimos “escudarnos” en nuestras debilidades, imperfecciones y falencias, con el argumento de que 
no hay ningún hombre perfecto. Pero si Job pudo ¿Por qué nosotros no vamos a poder? 


Lo que leemos, vemos, oímos, tocamos o degustamos es lo que nos puede llevar al pecado, a la 
liviandad y carnalidad. Controlemos eso y con la ayuda del Señor llegaremos a ser como Job “varón 
perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal” No busquemos más excusas. Tomemos 
decisiones y encomendémonos al Señor Jesucristo quien ha prometido darnos el poder del Espíritu 
Santo y fortalecernos en el momento de la tentación. 


“No puedo, no quiero y lo intentaré” eran los nombres de los tres hijos de un campesino. El único que 
logró llegar lugares especiales fue el tercero “Lo Intentaré”. ¿Con cuál de los tres se identifica usted? 
¿Con No Puedo? ¿Con No Quiero? O ¿Con lo Intentaré? 
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“Al terminar cada ronda de banquetes, Job les mandaba instrucciones a sus hijos para que se 
purificaran, y levantándose de madrugada ofrecía un sacrificio que debe quemarse completamente por 
cada uno de sus hijos, pues Job pensaba que tal vez sus hijos pudieran haber pecado y maldecido a Dios 
con su pensamiento”. Job 1:5 (PDT) 


Es mucho lo que Job nos puede enseñar a los padres. Era un hombre espiritual pero no impedía que sus 
hijos tuvieran una vida social. No se puede confundir espiritualidad con religiosidad. El celo de Job se 
muestra en la forma como él reunía a sus hijos, después de cada banquete, y los invitaba a purificarse. 
Para los hijos de Job esto era normal y parte de su vida. 


El otro aspecto del amor profundo de un padre por sus hijos, nos lo muestra Job cada vez que hacía el 
sacrificio por cada uno de ellos. Era un holocausto que debía quemarse completamente. ¿Cuál era la 
razón de estos holocaustos? La biblia no dice que los hijos de Job tuvieran comportamientos 
reprochables, Ni acciones que fueran motivo de escándalo. Pero Job, en su interés espiritual por sus 
hijos, ofrecía el holocausto pensando que quizás ellos hubieran pecado contra Dios en sus 
pensamientos. Parece exagerado ¿verdad? Pues nadie conoce el pensamiento de nadie. Pero Job desea 
que por sobre todo sus hijos estuvieran en paz con Dios. 


¿Cuál es nuestra actitud, en lo relacionado a lo espiritual, con nuestros hijos? Recordemos, según mis 
charlas anteriores, que Job era perfecto y por ende el ejemplo que daba a sus hijos era de una vida 
alejada del pecado. Pero Job quería ir más allá, quería asegurarse que el corazón de sus hijos también 
fuera puro. No bastaba con que ellos se purificaran, Job entendía que tenía una responsabilidad para 
con ellos en la parte espiritual. Hacer un holocausto tomaba tiempo, recordemos que Job tenía diez 
hijos, es decir que tenía que hacer diez holocaustos. El texto nos dice que se levantaba de mañana. Es 
muy importante que en nuestros devocionales matinales dediquemos tiempo a interceder y pedir 
bendición por cada uno de nuestros hijos. 


Si Job viviera hoy ¿cada cuánto asistiría a la iglesia? ¿Llevaría consigo a sus hijos, o los dejaría en casa 
viendo el partido de futbol? Nuestro reto es llegar a ser padres perfectos, como lo era Job, pero eso 
implica que nosotros debemos tener una comunión íntima y profunda con el Señor. Por el relato del 
capítulo uno de Job, puedo deducir que sus hijos vivían en sus propias casas, apartados de la casa de 
Job, pero eso no fue óbice para que Job dejara de lado sus responsabilidades espirituales para con sus 
hijos. Aprendamos de Job el ser excelentes padres. Hasta la próxima. 
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Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allá. Jehová dio, y 
Jehová quitó; sea el nombre de Jehová bendito. Job 1:21 RVR60 


Nos hemos acostumbrado a recibir solamente las bendiciones de Dios, 
especialmente las que se pueden cuantificar o convertir en moneda contante y 
sonante. Pero es difícil, muy difícil aceptar que la soberanía de Dios puede 
decidir quitarnos lo que nos ha dado o nunca darnos lo que quisiéramos recibir. 


Cuando ocurren desastres naturales, tales como inundaciones, erupciones 
volcánicas, sunamis, terremotos y en fin este tipo de desastres, el hombre 
pregunta ¿Por qué Dios permitió esto? O ¿Dónde estaba Dios? La pregunta se 
hace más incisiva cuando los niños son tocados por estas desgracias. 
Queremos solo las bendiciones, lo bueno, lo que nos haga sentir bien. 


Me imagino la cantidad de comodidades que tenía Job. Lo tenía todo. Era rico, 
poderoso, tenía influencia y una familia numerosa. ¿Qué le faltaba a Job? 
¡Nada! Es como si un hombre de hoy tiene su casa lujosa, su finca de recreo, 
autos, toda la tecnología a su disposición, y de pronto en un abrir y cerrar de 
ojos queda en la banca rota total. Sin nada, absolutamente nada. Aunque no 
necesariamente debe ser millonario. Puede ser alguien de clase económica 
pobre, pero pierde todo (o lo poco) que tiene de un momento a otro. 


¿Cómo reaccionamos ante las pérdidas? Muy seguramente no asumimos la 
actitud de Job “Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová bendito” 
¡NO! La mayoría de las veces cuestionamos a Dios. Yo he realizado muchos 
funerales en los cuales los familiares del fallecido le gritan a Dios “¿Por qué te lo 
llevaste? Y desafían a Dios. Otras veces culpamos, en forma directa, a Dios. 


Yo sé que no es fácil asumir la posición de Job, pero si sé que la biblia me 
enseña a dar gracias a Dios por todo y en todo. “Estad siempre gozosos” es el 
mandato paulino y en seguida dice: “Dad gracias en todo, porque esta es la 
voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús” 1 Tes 5:18 RVR60 


La enseñanza de Job, hoy, para nosotros es reconocer que Dios da y Dios quita 
y que el nombre del Señor debe ser bendecido en medio de circunstancias 
difíciles. 


EL EJEMPLO DE JOB 


CHARLA SIETE 


“Entonces le dijo su mujer: ¿Aún retienes tu integridad? Maldice a Dios, y muérete” Job 
2:9 


Recordemos que la integridad una vez se ha perdido es muy difícil recuperarla. La única 
manera de “volver” a la integridad es por el milagro del nuevo nacimiento. Lo triste es 
que la Iglesia se supone ya ha nacido de nuevo, pero ha perdido su integridad. Hoy se 
cambia la verdad de la Palabra de Dios por unas cuantas monedas. En aras del falso 
crecimiento hemos perdido la integridad. Ya casi se nos tiene que decir como dijo la 
esposa de Job “¿Aún retienes tu integridad? Maldice a Dios, y muérete” 


EL EJEMPLO DE JOB 


CHARLA OCHO 


Entonces el Señor le preguntó a Satanás: —¿Te has fijado en mi siervo Job? Es el mejor 
hombre en toda la tierra; es un hombre intachable y de absoluta integridad. Tiene 
temor de Dios y se mantiene apartado del mal. Además, ha conservado su integridad a 
pesar de que tú me incitaste a que le hiciera daño sin ningún motivo. Su esposa le dijo: 
«¿Todavía intentas conservar tu integridad? Maldice a Dios y muérete» Job2:3 y 9 NTV 


¿De qué depende nuestra integridad? Según las palabras de Dios, la integridad en Job 
no dependía de los bienes que le rodeaban. Uno de los sinónimos de integridad es 
“Intachable”. Ser íntegros no puede depender ni de los bines materiales que nos 
rodean, ni de nuestra profesión, estudios y ni siquiera puede depender de nuestra 
familia. La integridad es una decisión que brota de nuestras más profundas 
convicciones, de nuestros valores y que controla nuestra manera de proceder, de 
actuar. 


Ser íntegros no depende de nuestra formación religiosa, pues muchos hombres que son 
ministros no tienen integridad. No importa que religión se crea o se practique, la 
integridad va más allá de eso. Job, lo tenía todo, pero lo más importante en Job era su 
comunión con Dios. Esa estrecha amistad con el Señor lo llevó a amar a Dios por encima 
de las bendiciones. Muchos han fracasado por depender de una bendición. Job sabía 
que era más importante quien daba las bendiciones que las bendiciones mismas. 


Siempre me ha parecido extraño el proceder de la esposa de Job, sus palabras 
«¿Todavía intentas conservar tu integridad? Maldice a Dios y muérete» nos muestran 
que ella dependía más de las bendiciones que de quien da las bendiciones. Sin dinero, 
sin hijos, sin bendiciones económicas no había razón para mantenerse en integridad, 
pensaba ella. 


¿En qué está basada nuestra integridad? Ojalá que, como Job, nuestra integridad tenga 
como fundamento nuestra relación con Dios. Si es así, nada, ni nadie nos llevará a 
perder la integridad. Si la hemos perdido, reconozcamos que le hemos fallado a quien 
nunca nos falla y pidamos perdón y empecemos a reconstruir nuestra integridad. Nunca 
es tarde y siempre tendremos una oportunidad. Cuesta reconstruirla, pero no es 
imposible. Que no dependa de nada externo sino de esa convicción interna de que lo 
más valioso para el hombre es la comunión con Dios y por eso debemos mantenernos 
en integridad. 


EL EJEMPLO DE JOB 


CHARLA NUEVE 


¿Qué? ¿Recibiremos de Dios el bien, y el mal no lo recibiremos? En todo esto no pecó 
Job con sus labios. Job 2:10 


La filosofía ha tratado de explicar el origen del mal por medio de la ontología. La 
teología recurre a veces al argumento ontológico para explicar de dónde viene el mal. 
En este versículo de Job parece que se encuentra la procedencia del mal en Dios mismo. 
La expresión “¿y el mal no lo recibiremos?” nos dice que es Dios mismo quien envía el 
mal. Para agravar un poco el asunto leemos en Lamentaciones 3:38: “¿No salen de la 
boca del Altísimo tanto el mal como el bien?” 


Todos sabemos que Dios es bueno, justo y santo. Esto implica que de EL no puede 
provenir el mal. El asunto se da cuando Dios creó tanto a los ángeles como al hombre. 
Les dio la posibilidad de amar. Pero amar implica libertad y autodeterminación. Dios no 
creó autómatas, robots. Dios creó seres capaces de decidir amar o no amar. Cuando 
Satanás pecó lo hizo en el libre ejercicio de esa posibilidad. Satanás decidió no amar a 
Dios sino amarse a sí mismo y dejando de lado su adherencia a Dios. 


En esto concordamos con la ontología que nos explica que el mal es una deficiencia en 
el ser. Ya, a partir de ahí, es relativamente fácil explicar por qué el hombre peca. Sin 
embargo, quedan las palabras de Job y de Jeremías. En este caso Dios permite que el 
mal, que ya existe, que es real, recaiga sobre el hombre. Algunas veces el mal es una 
consecuencia directa de la conducta humana. Por ejemplo, una inundación que deja 
niños muertos. Tenemos la tendencia a juzgar a Dios por “permitir” que inocentes 
mueran. Pero en la mayoría de los casos, por la imprudencia del hombre, se construyen 
pueblos enteros en las riveras de los ríos, entonces podemos decir que no fue el rio 
quien se nos metió a la casa, sino que el hombre se metió al rio. 


Antes de emitir juicios contra un Dios santo y bueno, debemos reflexionar si el mal que 
nos ha venido es por nuestra propia culpa. En el caso de Job, Dios estaba “seguro” de la 
integridad del patriarca. Cuando nos venga algo desagradable a nuestras vidas debemos 
preguntarnos si Dios está tratando de demostrar de que material estamos hechos. Lo 
más grande de esta parte de la historia es que Dios estaba seguro de la rectitud de Job. 
¿Tenemos nosotros una integridad como la de Job? Note como termina este versículo: 
“En todo esto no pecó Job con sus labios” 


EL EJEMPLO DE JOB 


CHARLA DIEZ 


Cuando tres de los amigos de Job se enteraron de la tragedia que había sufrido, 
viajaron juntos desde sus respectivos hogares para consolarlo y confortarlo. Sus 
nombres eran Elifaz, el temanita; Bildad, el suhita y Zofar, el naamatita. Job 2:11 
Nueva Traducción Viviente (NTV) 


Cuando se es un verdadero amigo se busca al que está en desgracia, en 
dificultad. El propósito es consolarlo y confortarlo. Cuando los tres amigos de 
Job lo observan desde lejos, sufren un tremendo impacto por la condición del 
amigo. “Con fuertes lamentos, rasgaron sus vestidos y echaron polvo al aire 
sobre sus cabezas en señal de dolor. Entonces, durante siete días y siete 
noches, se sentaron en el suelo junto a Job, y ninguno le decía nada porque 
veían que su sufrimiento era demasiado grande para expresarlo con palabras” 


¿Ha quedado mudo, alguna vez, ante el dolor de su amigo? Hay momentos en 
que sobran las palabras. Son momentos en donde un abrazo y el silencio son la 
mejor medicina. Un amigo en el hospital con una enfermedad grave solo 
requiere de nuestra presencia. Que nos sentemos a su lado y si musitamos 
palabra que sea de aliento y que no se refiera a la enfermedad. El amigo en 
crisis económica no necesita de un analista que le haga caer en cuenta de sus 
errores administrativos, sino una voz que le ayude a ver que mientras haya 
aliento de vida y amigos se puede salir de la bancarrota. 


Los psicólogos dicen que el divorcio es más destructivo, en la parte emocional, 
que la muerte del cónyuge. En estos momentos de separación, nuestra 
compañía puede ser muy valiosa si acompañamos al amigo con una oración 
para que su mente se llene de la paz que sobrepasa todo entendimiento. Sí, así 
como los amigos de Job sufrieron con la situación del amigo, llegaron solo para 
consolarlo y confortarlo y el primer paso fue el silencio. 


Aprendamos de los amigos de Job. No hagamos como hacen en la mayoría de 
iglesias, que cuando un Miembro cae en desgracia, los demás lo critican, lo 
ponen en disciplina y lo mandan al infierno. Un creyente que ha caído en pecado 
necesita ser consolado y confortado con el amor que mostró el Señor Jesucristo 
en la cruz del calvario. La crítica y el juicio apresurado solo nos lleva a aumentar 
el dolor de quien necesita de nuestro apoyo. Por eso doy gracias a Dios por el 
bendito Consolador, el Espíritu Santo que con amor nos constriñe y nos corrige. 


10 


EL EJEMPLO DE JOB 


CHARLA ONCE 


Y exclamó Job, y dijo: Perezca el día en que yo nací, Y la noche en que se dijo: Varón es concebido. Sea 
aquel día sombrío, Y no cuide de él Dios desde arriba, Ni claridad sobre él resplandezca. Jon 3:2-3 

Así como Job, nosotros esperamos cosas imposibles, tales como cambiar el pasado. Pilato lo resolvió 
como debía resolverse “Lo escrito, escrito está” ya no hay forma o manera de cambiar, ni siquiera, el 
minuto que acaba de pasar. Si fue soleado ese día, ya la historia lo registrará así y nada lo podrá 
cambiar. No podemos llorar sobre la leche derramada. 


Quizás debemos mirar este asunto desde la perspectiva de ese deseo interno de que las cosas no 
hubieran sido de esa manera. Nuestra reflexión ha de ser: Lo pasado no lo puedo cambiar, ni para bien, 
ni para mal. Pero que puedo aprender de mi pasado para no repetir la historia y mejor pensar en otras 
opciones. Aunque Job, en este capítulo, se expresa como lo hace, en realidad está lamentando su 
desgracia presente. No existe una máquina o túnel del tiempo por el cual podamos regresar al pasado y 
cambiar la historia. En la hora 25, la novela de Virgil Georgeu, el protagonista, también, lamenta que en 
una noche determinada de su vida no hubiera llovido. “Si aquella noche hubiera llovido”. 


Hoy, nosotros podríamos lamentarnos y decir: “Si nunca hubiera conocido a esa mujer” “Si no hubiera 
tomado ese autobús” “si no hubiera ido a ese lugar” pero serán lamentaciones vanas. Pensemos más 
bien en cómo aprovechar esa experiencia grata o ingrata del pasado para enriquecer nuestro presente. 
Ni siquiera pensemos en el futuro, pues no sabemos que nos depara. 


La lección de hoy sería: Vivamos el ahora, el presente, disfrutemos de nuestro momento y si, de alguna 
manera, miramos al pasado que sea para aprender de él y enriquecer nuestro presente, tratando de 
sentar una buena base para lo que podría ser el futuro. “ Más bien, busquen primeramente el reino de 
Dios y su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas” nos dice el Señor Jesucristo en Mateo 6:33 NVI 
No nos amarguemos con el pasado, Esto significa que todo el que pertenece a Cristo se ha convertido en 
una persona nueva. La vida antigua ha pasado; ¡una nueva vida ha comenzado! 2 Cor 5:17 NTV. 
Bendiciones. 
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CHARLA DOCE 


“¿Puede un ser humano ser inocente ante Dios? Nadie es puro comparado con 
Dios”. Job 4:14 (PDT) 

La NVI dice: “¿Puede un simple mortal ser más justo que Dios?” es muy 
corriente escuchar a personas cuestionando la justicia de Dios. Cuando lo 
hacen, ellos creen que son más justos que Dios. Cuando mueren niños y 
ancianos en catástrofes naturales, salen “los justos” a relucir e increpar a Dios 
por haber permitido que el desastre acabara con la vida de “inocentes”, según 
ellos. 


Todavía recuerdo parte de la letra de “Plegaria Vallenata” canción que compuso 
Gildardo Montoya Ortiz. En esta canción, el autor, cuestiona a Dios y le trata de 
injusto porque en el mundo hay ricos y pobres. Según Montoya, Dios no 
aprendió aritmética y por eso repartió tan mal el dinero en el mundo. Algo que 
siempre me ha parecido curioso es que la canción fue compuesta en septiembre 
de 1976 y Montoya murió en un accidente, mientras conducía una moto, el 25 
noviembre de 1976. A escasos dos meses de haber compuesto la canción Dios 
lo llamó para explicarle en cuál colegio había estudiado. 


La desigualdad y la injusticia en el hombre son consecuencia de su propio 
pecado. Dios nos creó iguales y con las mismas posibilidades, pero el hombre 
en una decisión alocada escogió alejarse de Dios y entonces empezó a 
asesinar, a robar, explotar, engañar y cada día inventa nuevas formas de hacer 
el mal y alejarse cada vez más de Dios. Dios en su inmenso amor envió a su 
Hijo para que muriera en la cruz y así el hombre volviera al plan original. No 
podemos culpar a Dios de nuestras decisiones. Lo que el hombre siembra eso 
mismo cosecha. 


Dios es santo,santo, santo, mientras el hombre es pecador, injusto y pervertido. 
El peor error es tratar de “compararnos” con Dios. Nadie es puro comparado con 
Dios. Lo único que nos queda es arrepentirnos, creer en Cristo y entregarle 
nuestra vida para que EL LA GOBIERNE. Elifaz, el amigo de Job, tiene razón 
Nadie es puro comparado con Dios” Entreguémosle. Hoy, nuestra vida a Dios. 
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EL EJEMPLO DE JOB 


CHARLA TRECE 


Tú, que impartías instrucción a las multitudes y fortalecías las manos decaídas; 
tú, que con tus palabras sostenías a los que tropezaban y fortalecías las rodillas 
que flaqueaban; ¡ahora que afrontas las calamidades, no las resistes!; ¡te ves 
golpeado y te desanimas! Job 4:3-5 NVI 


Al leer el capítulo tres, podemos ver que Job ha entrado en depresión. Sus 
palabras muestran la impotencia ante lo que está viviendo. Elifaz, su amigo, 
empieza su discurso recordándole a Job que en otras ocasiones Job tuvo un 
papel protagónico ayudando a otros. Los líderes siempre tienen oportunidad de 
ayudar y orientar. Es más, quienes tienen puestos de eminencia son buscados 
para que den orientación y consejo. Job era uno de ellos. 


Una vez el amigo le ha mencionado esto a Job, le reclama por su falta de ánimo, 
pero es que en una situación de estas bien vale recordar las palabras del Señor 
Jesucristo, que, aunque suenan a sarcasmo, tienen validez en estos momentos 
“Médico cúrate a ti mismo”. Y es que para un líder no es fácil estar en una 
situación de crisis. De ahí la importancia de tener amigos. 


Pero... no hay nada más difícil, en esta vida, que tener un amigo. El Señor 
Jesucristo dijo que “el amigo da la vida por sus amigos” ¿conoce usted a alguien 
quien estuviera dispuesto a dar la vida por usted? ¿no? ¡Tranquilo! Bienvenido al 
club. Job tenía tres amigos, por eso ellos sentían la libertad de hablar como lo 
hacían. Sin temor a perder la amistad de Job podrían reclamarle y en ciertos 
momentos llegaron a recriminarlo y a juzgarlo. El amigo es aquel quien nos 
exhorta, nos anima y nos hace ver las circunstancias de otra manera, aunque 
nos duela, ¡Sí! Aunque nos duela. 


En ciertos momentos es fácil animar a otros, pero cuando somos nosotros 
quienes necesitamos ser animados los papeles cambian. La mayoría de las 
veces no deseamos la ayuda, no queremos oír, quizás, eso que ya sabemos. 
Pero gracias a Dios por los amigos que vienen para decirnos y hacernos “ver” lo 
que es oscuro para nosotros. En el momento del dolor, de la desgracia, siempre 
debemos dar la bienvenida a aquellos que, en forma desinteresada, nos quieren 
ayudar. Ningún amigo se alegra en la desgracia del otro. Si no tiene un amigo 
trate de conseguir uno ahora. Necesitamos de alguien quien nos diga: “Tú 
puedes, sigue adelante” 
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EL EJEMPLO DE JOB 


CHARLA CATORCE 


Sino que los seres humanos nacen para crearse problemas, así como el fuego 
echa chispas. Pero yo buscaría a Dios y pondría en sus manos mi situación. Él 
es autor de obras grandiosas, que no se pueden entender completamente. Sus 
obras maravillosas son incontables. Job 5: 7-9 

“Con todo, el hombre nace para sufrir”, Dice la Nueva Versión Internacional. 
Recordemos que los amigos de Job están empezando a tratar de descubrir de 
dónde viene la desgracia que vive Job. Elifaz dice que por naturaleza el hombre 
se mete en problemas que le acarrean sufrimiento, presentándola como una ley 
de la naturaleza humana, es algo que es ineludible al hombre, parecido a la ley 
de la gravedad. Eres un ser humano vivirás metiéndote en problemas toda tu 
vida, es el razonamiento de Elifaz. 


“Si yo fuera tú” le dice Elifaz a Job, entonces “buscaría a Dios y pondría en sus 
manos mi situación” que en realidad es la verdadera solución a todos nuestros 
conflictos. No hay nada más alentador que llevar nuestra causa al juez justo. Y 
Elifaz le da razones de peso a Job para que se acerque a Dios y presente su 
desgracia. Esto me recuerda las palabras de Pedro en su primera epístola 
“Echando toda vuestra ansiedad sobre EL, porque EL tendrá cuidado de 
vosotros” Si estamos atravesando momentos difíciles nada mejor que ir a quien 
en realidad puede ayudarnos, ese es nuestro amante Dios. No busquemos en 
otro lado o en otra fuente, vayamos a quien Sl nos puede ayudar. 


Los argumentos son: “Dios es autor de obras grandiosas y sus maravillas son 
incontables” No hay límite. Para Dios no hay nada imposible, nos dice Lucas 
1:37. Entonces, si estamos enfermos o en crisis económica, o nuestro 
matrimonio está a punto de terminar, lo mejor es hacer lo que se debe hacer, 
acercarnos confiadamente al trono e la gracia y así hallaremos el oportuno 
socorro. No hay pierde, es ir a la fija. Creo que Elifaz está empezando sus 
razonamientos con una alta dosis de fe en Dios. Y es que como decía el apóstol 
Pedro: “Señor, a quien iremos si solo TU tienes palabra de vida eterna” No 
cometamos el error de tratar de buscar la soluciones en el lugar equivocado. “Si 
yo fuera tú, dice Elifaz, presentaría mi caso al Dios todopoderoso. 
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EL EJEMPLO DE JOB 


CHARLA QUINCE 


Ciertamente qué afortunado es aquel a quien Dios corrige, así que no rechaces 
la disciplina del Todopoderoso. Porque él hiere y venda la herida; él da el golpe, 
pero con su mano sana. Job 5:17-18 PDT 


Recordemos que los amigos de Job atribuyen la crisis que él está viviendo al 
pecado del patriarca. Por eso cuando Elifaz habla de disciplina es porque Dios 
está corrigiendo a Job por algún pecado. Aunque no se tenga la razón en este 
caso, si debemos tener en cuenta que es muy beneficioso y, sobre todo, es un 
acto de amor de parte de Dios cuando nos disciplina para que volvamos al 
camino de la santidad de la rectitud. En la carta a los hebreos el autor toma 
como ejemplo a los padres terrenales, quienes nos disciplinaban no porque nos 
quisieran hacer daño, sino, precisamente, para corregir nuestro mal 
comportamiento. 


No debemos rechazar la disciplina que viene de parte de Dios. Rechazarla es 
desconocer el amor de Dios, es rebeldía y en últimas es desconocer a Dios 
como Padre. 


La misericordia de Dios, en la disciplina, es mostrada en que EL hiere, pero EL 
mismo venda la herida. Es algo así como lo que hace el cirujano que debe abrir 
una herida en nuestro cuerpo para extirpar un tumor o para arreglar algo para 
nuestro bienestar. Dios tiene que hacerlo para corregirnos, para limpiarnos y 
santificarnos. Seguramente en muchas ocasiones quedarán cicatrices, algunas 
veces visibles y otras veces que no se pueden ver. Lo importante es que una 
vez hemos sido curados, el amor de Dios se manifestará en nuestro bienestar. 


No debemos confundir la disciplina con el castigo y mucho menos con la 
venganza. Veamos la disciplina como la corrección amorosa de nuestro Padre 
Celestial con un propósito claro y definido: Nuestro perfeccionamiento. 
Seguramente usted ha escuchado la analogía con el oro o los diamantes, como 
ellos necesitan procesos fuertes para terminar como joyas de gran valor. Eso es 
precisamente lo que está haciendo Dios con nosotros cuando nos disciplina. Nos 
está puliendo, quitando las impurezas y formándonos a su imagen. ¿No le 
parece maravilloso? Recuerde, él hiere y venda la herida; él da el golpe, pero 
con su mano sana. Amén. 


15 


EL EJEMPLO DE JOB 


CHARLA DIECISEIS 


Estarás protegido de las malas lenguas y no tendrás miedo si llega la ruina. Job 
5:21PDT 


No existe peor azote que el de la lengua. Las palabras pueden llegar a hacer más daño 
que los golpes o las heridas con armas. Muchas vidas han sido destrozadas por una 
lengua viperina. Aunque sea verdad lo que se dice, pero si se dice con la intención de 
hacer daño eso lo convierte en una lengua viperina. La biblia está llena de advertencias 
hacía el buen uso de las palabras, de lo que decimos. Algunos hasta piensan que las 
palabras tienen un poder creador. Yo no creo así, pero lo cito para que veamos el 
alcance que pueden tener nuestras palabras. 


A Job se le dice “Estarás protegido de las malas lenguas” Esta es una promesa muy 
grande, pues, aunque se le dice que estará protegido de la guerra y del mal que podría 
hacer el enemigo, ser librado de azote de la lengua es la mejor de las promesas. Nadie 
puede “recoger” las palabras que han salido de su boca, por eso necesitamos sabiduría 
para emplear bien nuestra lengua. Santiago nos dice que la lengua, siendo un miembro 
tan pequeño, puede iniciar una guerra. Por eso afirma que quien refrena la lengua, 
también puede gobernar todo su cuerpo. 


Job ya estaba viviendo en la ruina, ya no tenía nada, lo había perdido todo incluyendo a 
su familia. Aunque la biblia nos muestra que Job lo aceptó con gusto, no nos dice en 
ningún momento que él haya tenido miedo al futuro. Elifaz sabe esto, pero su palabra 
nos muestra que el hombre que ha puesto su confianza en Dios no tendrá temor a la 
quiebra económica. No he visto justo desamparado ni su descendencia que mendigue 
el pan. Es una gran esperanza para quienes confiamos en el Señor. Aunque venga la 
ruina económica siempre habrá pan en nuestra mesa. Recordemos que no solo de pan 
vive el hombre. Dios es más grande que el oro o la riqueza, que una mansión lujosa o 
el mejor auto. Dios es Dios y EL nos proveerá porque somos sus hijos. 


Concluimos sabiendo que Dios nos librará del azote de la lengua y que nunca faltará la 
bendición en nuestra mesa. 
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EL EJEMPLO DE JOB 


CHARLA DIECISIETE 


Sabrás que tu carpa está segura y cuando la revises no echarás nada de menos. 
Sabrás también que tu descendencia será numerosa y tu familia será como las hojas 
de la hierba sobre la tierra. Morirás en pleno uso de tus facultades, como manojo de 
espigas recogidas a tiempo. Job 5:24-26 PDT 


Según Elifaz, para recibir estas bendiciones es necesario aceptar que cuando Dios nos 
disciplina lo hace para bendecirnos y llevarnos a una situación mejor que la que 
estamos viviendo. Veamos algunas de esas bendiciones: 


1.Nuestra casa estará siempre segura y protegida. Nos será asaltada por ladrones lo 
cual indica que nuestras propiedades y bienes estarán bajo la protección de Dios. 


2.Nuestra descendencia será numerosa, lo cual es índice de prosperidad, salud y 
bienestar familiar. En proverbios Proverbios 17:6 dice que CORONA de los viejos son 
los nietos, Y la honra de los hijos, sus padres. No hay nada en este mundo que 
reemplace la paz y bienestar familiar. 


3.Lo que más asusta a muchas personas es sufrir enfermedades como el Alzheimer, o 
el mal de Parkinson. Sin embargo, la promesa aquí es que se morirá en pleno uso de 
todas nuestras facultades. No tendremos locura senil y, muy seguramente, tampoco 
tendremos enfermedades que afecten nuestras facultades mentales. 


Es verdad que muchos cristianos no han gozado de estas bendiciones, pues en la 
historia del cristianismo tenemos a grandes hombres de Dios que perdieron la razón en 
sus últimos días, pero se deben considerar la excepción. Dios promete que tendremos 
vida y que la tendremos en abundancia. Y, vida en abundancia, es precisamente vivir la 
vida plena y disfrutar de ella. 


Recordemos como inicia esta promesa en las palabras de Elifaz: “Porque él es quien 
hace la llaga, y él la vendará; El hiere, y sus manos curan. En seis tribulaciones te 
librará, Y en la séptima no te tocará el mal”. 


Es como cuando vamos a la casa del alfarero. Dios nos toma en sus manos y nos 
moldea según EL QUIERE QUE SEAMOS. O como cuando EL hace las veces del 
herrero, y nos mete en el fuego, luego nos pone sobre el yunque y nos golpea con el 
martillo hasta que seamos herramientas útiles en sus manos. El proceso puede ser 
doloroso ¡y vaya que lo es! Pero al final todo será bendición. Protección, excelente 
familia y una vejez lúcida. 
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EL EJEMPLO DE JOB 


(NIE 


Quisiera que se me concediera lo que pido, que Dios me diera lo que tanto le he 
pedido. Quiero que Dios me aplaste, que me suelte de su mano y acabe conmigo. Job 
6:8-9 PDT 


Job inicia esta sección diciendo que sus penas son tan grandes que si se pudieran 
pesar, pesarían más que la arena del mar. Esto muestra la magnitud de su dolor y de 
su tribulación. Hace caer en cuenta a sus amigos que uno no se queja porque quiere y 
lo compara con el asno o la vaca que no se quejan cuando frente a ellos está el pasto. 
El hombre que tiene para suplir todas sus necesidades no tiene razón para quejarse, 
solo aquellos que están en desgracia pueden hacerlo. 


Es tanta la agonía de Job que desea morirse, pero no se atreve al suicidio. Más bien, 
ha orado a Dios para que Dios le quite la vida. Por eso dice “Quisiera que se me 
concediera lo que pido” Es normal que en los momentos de crisis deseemos la muerte. 
El profeta Elías también le pidió a Dios que le quitara la vida. Esto muestra que el 
mundo se nos ha convertido en “un corral”, es decir que nos sentimos en un espacio 
muy pequeño y sin salida alguna. Es como estar en un cuarto sin puertas y sentimos 
que cada día las paredes se corren y el cuarto es más pequeño. 


Es una lástima que nos sintamos así. Pero hoy tenemos una promesa: “Ustedes sólo 
han tenido las mismas tentaciones que todos los demás. Pero Dios es fiel y no va a 
dejar que sean tentados más allá de lo que puedan soportar. Así que sepan que 
cuando sean tentados, van a poder soportar, porque Dios les dará una salida” 1 
Corintios 10:13 PDT Esta es una promesa que Job no conocía, pero nosotros sí. 


Les invito que cuando estén en dificultades Confíen a Dios todas sus preocupaciones, 
porque él cuida de ustedes. Esto nos dice 1 Pedro 5:7 PDT La versión Reina Valera del 
60 nos dice: “echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de 
vosotros” No existe nada más esperanzador que ponernos de rodillas y decirle al 
Señor, en oración, todos nuestros conflictos. Esa paz que sobrepasa todo 
entendimiento inunda nuestra mente y corazón. Yo creo que si Job hubiera tenido estas 
promesas hubiera descansado en Dios y su historia, quizás, sería otra. 
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EL EJEMPLO DE JOB 


Al amigo que sufre se le ama, aun cuando no haya sido fiel al Todopoderoso. Pero 
ustedes, mis amigos, me han fallado, como arroyos que se quedan secos. Job 6:14-15 
DHH 


La guerra que se da entre cristianos, en nuestros días, corrobora lo que nos dice Job 
en este pasaje. Un ministro, conocido mundialmente, está saliendo con una prostituta. 
Su colega, en lugar de exhortarlo, contrata a un detective para que tome fotografías y 
poder así “consumirlo” ante tanta evidencia. Un pastor está saliendo con una hermana 
de la congregación y tienen relaciones sexuales; sus directivos se enteran. Ya él había 
roto esta relación, pero sus “compañeros de trinchera” convencen a la mujer para que 
lo llame y ellos están grabando la llamada. 


Al amigo que sufre se le ama, aun cuando no haya sido fiel al Todopoderoso, nos dice 
Job. En los casos citados no hubo misericordia para con el amigo. Yo no estoy pidiendo 
que se alcahuetee el pecado, de ninguna manera. Pero es la actitud de los “consiervos” 
la que me molesta. Por eso Job llega a esa conclusión “Pero ustedes, mis amigos, me 
han fallado, como arroyos que se quedan secos”. Para este tipo de personas no valen 
la pena las palabras del Señor Jesucristo: “El que de vosotros esté sin pecado sea el 
primero en arrojar la piedra contra ella” Juan 8:7 RVR60 


Esto pasa en todos los niveles de la Iglesia del Señor Jesucristo. Se vive en la iglesia 
local, en las denominaciones y en las confraternidades para eclesiásticas. Con razón 
se ha dicho que el único ejército que remata a sus soldados heridos es la iglesia ¡qué 
tristeza! Yo encuentro la razón principal para este comportamiento en que los 
cristianos de hoy no leemos la biblia y por eso desconocemos el procedimiento correcto 
ante el pecado de nuestros hermanos. “si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele 
estando tú y él solos; si te oyere, has ganado a tu hermano” Mateo 18:15-17 RVR6O. 
Luego dice que se llame a dos testigos y luego a toda la iglesia y en última instancia se 
le entregue al diablo. La iglesia de hoy comienza por el último paso, así de mal 
estamos. 


Job nos enseña, con estas palabras, que la situación ha sido igual desde tiempos 


inmemorables. Un ejemplo más de Job acerca de cómo hemos perdido la amistad, la 
misericordia y el amor. ¡Que Dios nos ayude a enderezar nuestros caminos! 
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EL EJEMPLO DE JOB 


(ANA: 0) 


Si yo pecara, ¿en qué podría afectarte a ti, Cuidador de la humanidad? ¿Por qué me 
hiciste tu blanco hasta convertirme en una carga para mí mismo? Job 7:20 PDT 


Podríamos examinar este versículo haciéndonos unas preguntas. Primero, cuando 
pecamos ¿contra quién o qué pecamos? No cabe duda que pecamos en tres 
direcciones: contra Dios, contra el prójimo y contra nosotros mismos. Contra Dios 
porque traspasamos su gloria, contra el prójimo porque siempre afectamos a alguien 
con nuestro pecado y, desde luego, contra nosotros mismos pues recibimos una doble 
retribución por el pecado. 


La segunda pregunta sería: cuando pecamos ¿afectamos a Dios? Desde luego que no. 
Dios no puede ser tocado por nuestro pecado ni por nuestra santidad. Somos nosotros 
y nuestro prójimo quienes resultamos afectados por lo uno y por lo otro. 


La tercera pregunta tiene que ver con a inquietud de Job. El patriarca está 
preguntándole a Dios: si mi pecado no te afecta ¿entonces porque arremetes contra 
mí? Es aquí donde “distorsionamos” la verdadera imagen de Dios. Recuerdo que 
cuando yo era niño me imaginaba a Dios como un viejito, con cara de señor enojado, 
bravo, con un látigo en las manos y listo a azotar a quien pecara. Esa imagen es la que 
tenemos muchos cristianos. 


Una cosa es que Dios sea “fuego consumidor” y otra es la forma en que EL nos trata 
con relación al pecado. Pensar, hoy, como el apóstol Juan no es permitido en la 
mayoría de las iglesias cristianas. “Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y 
justo, nos los perdonará y nos limpiará de toda maldad” 1 Jn 1:9 (NVI) La iglesia de hoy 
no cree en el perdón inmediato de Dios. Si pecamos necesitamos pasar un tiempo de 
disciplina y después recibiremos el perdón de la Iglesia. 


Todos sabemos que la visión que Job tenía de Dios era distorsionada, pues él lo 
declara al final del libro. “Yo sólo sabía de ti de oídas, pero ahora mis ojos te han visto. 
Por eso me retracto de lo que he dicho y te pido perdón en polvo y ceniza”. 

Job 42:5-6 PDT Quizás necesitemos pasar por momentos muy difíciles para que así 
conozcamos a Dios en su misericordia. Recordemos esto: Pecamos contra Dios, pero 
nuestro pecado no le afecta a EL. Es a nosotros y a nuestro prójimo a quienes 
afectamos. Esto lo tenía muy claro el rey David cuando hizo su confesión después de 
haber pecado gravemente, según es declarado en el salmo 51. 
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EL EJEMPLO DE JOB 


(NI 


Charla 21 

Las palabras justas no ofenden, ¡pero los argumentos de ustedes no prueban 

nada! ¿Me van a juzgar por mis palabras, sin ver que provienen de un desesperado? 
Job 6:25-26 NVI 

La iglesia de hoy enseña que debemos tener cuidado con nuestras palabras pues en 
ellas está la vida y la muerte, esto basados en Proverbios 18:20-21. Creo que esa 
manera de aplicar este versículo es errónea, por eso estoy de acuerdo con las palabras 
de Job. No podemos juzgar a nadie por la manera en que se expresa en momentos de 
dolor, angustia o depresión. 

Notemos como Job expresa, primero, que las palabras justas no ofenden. Hermanos, 
si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, 
restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que 
tú también seas tentado. Nos dice Pablo en Gálatas 6:1. En mi experiencia pastoral 
y como consejero he escuchado a muchos buenos cristianos decir palabras de las 
cuales más tarde se han arrepentido. ¿La razón? Las expresaron en un momento de 
dolor, de enojo o de profunda tristeza. "Desde hoy ya no eres mi hija” le dice el 
padre a la señorita que le dice que está embarazada, sin haberse casado. Muy 
seguramente, ese mismo padre, cambiará de parecer al ver la sonrisa de su 
nietecito recién nacido. ¿Y en dónde quedaron sus palabras?, como dice Job esas 
palabras son como viento. 

Nuestra tendencia a juzgar a otros por lo que expresan o dicen debe ser medida, 
como dice Pablo, por la misericordia. ¿Cómo hubiéramos reaccionado nosotros ante 
una situación cómo la que vive el otro? El hijo que le reclama a Dios por la muerte 
de la madre. Las palabras del paciente al que el doctor le acaba de decir que tiene 
una enfermedad terminal y que le quedan pocas semanas de vida. 

Más adelante, Job le reclama a Dios mismo, y a veces casi que con altanería. Pero 
la misericordia y comprensión del Padre celestial son abrumadoras. ¿No 
deberíamos, nosotros, actuar conforme lo hace nuestro Padre que está en los 
cielos? ¡Qué lejos estamos de esa actitud! ¿Verdad? 

Nuestra tendencia a juzgar sin tener en cuenta el contexto que rodea al otro es 
demasiado arriesgada. Digo arriesgada por lo que declara el Señor: No juzguen a los 
demás, para que Dios no los juzgue a ustedes. ?*Porque se les juzgará de la misma 
manera que ustedes juzguen a los demás. Con la misma medida que ustedes midan 
a los demás, Dios los medirá a ustedes. 


Creo que solo nos queda pedirle a Dios que nos ayude a usar la misericordia, el 
amor y la gracia para ayudar a quienes dicen cosas en momentos de angustia, 
aflicción o depresión. Cuando escuchemos a alguien diciendo cosas, aún contra 
Dios, tratemos de ponernos en los zapatos de esa persona y no la juzguemos sino 
apoyémosla. A veces, nuestro silencio es la mejor manera de hacerle saber que 
estamos ahí para ayudar, consolar y fortalecer. 
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EL EJEMPLO DE JOB 


CHARLA 22 






¿No es dura la vida de los seres humanos aquí en la tierra? ¿No es su vida como los días de 
un asalariado? El hombre es como un esclavo que suspira por poder estar a la sombra, 
como un trabajador que espera ansioso su salario. Así, mi herencia ha sido meses miserables 
y la parte que me toca, noches de dolor. Job 7:1-3 (PDT) 


El cuestionamiento de Job, en esta ocasión, tiene que ver con los resultados del pecado de 
Adán y Eva. Recordemos lo que Dios les dijo: —Ya que tú obedeciste a tu mujer y comiste del 
árbol que yo te había prohibido, la tierra estará maldita por tu culpa. Tendrás que conseguir la 
comida por medio de duro trabajo, durante todos los días de tu vida. Del suelo nacerán cardos 
y espinas para ti, y tendrás que comer plantas del campo. Obtendrás tu comida trabajando 
duramente hasta que mueras y regreses al polvo, Gén 3:17-19 (PDT) 


Job nos enseña que el hombre nunca vivirá completamente feliz y realizado, siempre le 
quedará faltando el centavo para el peso. Por más que nos esforcemos y luchemos, siempre 
tendremos esa sensación de insatisfacción y de cansancio con la vida misma. Lo vemos cada 
día al observar a la sociedad: El rico piensa que debe tener un dólar más. Aunque usted 
compre su casa, o el auto, o el reloj, el computador, el televisor o lo que sea siempre querrá 
tener algo mejor, eso muestra que no estamos satisfechos con lo que logramos. Termina la 
universidad y ya está pensando en una maestría, en un doctorado. 


La razón por la cual sentimos esa insatisfacción es porque estamos mirando a las cosas de 
este mundo y no ponemos nuestra mirada en las cosas de arriba. Job tiene razón, cuando se 
pregunta ¿No es dura la vida de los seres humanos aquí en la tierra? Muchos gastan su vida 
buscando el camino a la felicidad y no se dan cuenta que la felicidad es el camino. 


Aunque algunos critican estas palabras “he aprendido a adaptarme a cualquier situación. Yo sé 
cómo vivir en pobreza o en abundancia. Conozco el secreto de estar feliz en todos los 
momentos y circunstancias: pasando hambre o estando satisfecho; teniendo mucho o teniendo 
poco. Puedo enfrentar cualquier situación porque Cristo me da el poder para hacerlo”. 
Filipenses 4:11-13 (PDT) Son las palabras de un cristiano que ha entendido la verdadera 
dimensión de ser hijo de Dios. Pablo sabía que la felicidad del hombre no consiste en los 
bienes que posee, sino en tener a Cristo y vivir para EL. 


En lugar de ver la vida, tan oscura y trágica como Job, veámosla como Pablo. Llenémonos del 
Espíritu Santo, sumerjámonos en la palabra de Dios, inundemos nuestras rodillas de lágrimas 
en la oración y encontraremos el propósito de Dios para nuestras vidas. De esa manera no 
expresaremos que “El hombre es como un esclavo que suspira por poder estar a la sombra, 
como un trabajador que espera ansioso su salario. Así, mi herencia ha sido meses miserables 
y la parte que me toca, noches de dolor” Sino que diremos “Porque para mí, vivir es servir a 
Cristo y morir sería una ganancia” Fil 1:21 PDT 
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EL EJEMPLO DE JOB 


CHARLA 23 


¿Qué es el ser humano para que le des importancia o para que te ocupes de él? ¿Por qué te 
preocupas por su bienestar día tras día? ¿Por qué estás al tanto de él momento tras momento? 
¿Por qué no me dejas en paz? ¿Podrías dejarme un instante aunque sea para poder tragar 
saliva?7:17-19 (PDT) 


Muchos piensan que Dios creo el universo, lo puso a andar y después se olvidó de él. Es decir 
que Dios no tiene, actualmente, ningún interés en el ser humano o en la creación. Ante los 
desastres naturales o la maldad humana muchos prefieren ese tipo de explicación. No conciben 
un Dios que permite los tsunamis, terremotos, huracanes, las sequias o las inundaciones, las 
plagas o el hambre. 


Job pregunta: ¿Qué es el mísero hombre para que dediques tu tiempo a perseguirle? NBV esta 
es una idea contraria al pensamiento anterior. Job nos dice que Dios está más que pendiente 
del hombre. Job ve a Dios como “perseguidor” ¿Por qué lo vigilas día tras día, 

y lo pones a prueba a cada instante? DHH Quizás Job nos está diciendo que cada “calamidad” 
que llega al hombre es la muestra de que Dios está pendiente de la humanidad. 


La verdad es que el hombre prefiere, desea, que Dios no lo vigile. ¿La razón? Dios es santo y 
exige que el hombre sea santo. Pero el hombre quiere vivir en la carne, en el pecado, y esto le 
hace sentir culpabilidad ante Dios. Mejor que Dios no nos observe, no nos inquiete. [por qué] 
piensas tanto en nosotros? Pues nos examinas cada mañana NTV. Desde el momento mismo 
en que abrimos nuestros ojos, en la mañana, ya Dios está ahí. 


Pero Dios está ahí no para amargarnos el rato ni para juzgarnos o, de pronto, castigarnos. ¡NO! 
Dios está ahí para mostrarnos su amor, su misericordia, su ayuda. Para que nosotros sintamos 
su compañía pues El es fiel consolador. La función del consolador es permanecer son nosotros 
para alentarnos, ayudarnos, aconsejarnos, tomarnos de la mano y darnos fuerzas y ánimo para 
continuar. El consolador está ahí para que no nos deslumbremos con el éxito, el dinero o el 
bienestar. Para que cuando sintamos la enfermedad, podamos sentir su mano que se posa en 
nosotros y nos da sanidad. 


Aparta de mí la mirada; ¡déjame al menos tragar saliva! NVI con estas palabras Job nos dice que 
en ningún momento Dios se aparta del hombre. No nos deja solos ni siquiera mientras pasamos 
saliva. ¿Cómo puede el hombre decir que Dios nos ha abandonado? Por su soberanía Dios 
permite las desgracias en las cuales pensamos que EL no estuvo. Pero por el contrario, su 
presencia está ahí para mostrarnos que nunca nos dejará. Que todo cuanto acontezca tiene un 
propósito para nuestra vida. Recordemos las palabras del Señor Jesucristo: “Y tengan por 
seguro esto: que estoy con ustedes siempre, hasta el fin de los tiempos” Mt 28:20 NTV 
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EL EJEMPLO DE JOB 


INN YA 


20 Si yo pecara, ¿en qué podría afectarte a ti, Cuidador de la humanidad? ¿Por qué me hiciste tu blanco 
hasta convertirme en una carga para mí mismo? 21 ¿Por qué no perdonas mi pecado? Pues pronto 
estaré tendido en el polvo, me buscarás por todos lados, pero yo ya no estaré». Job 7:20-21 PDT 


¿Sabía usted que muchos piensan que si pecan afectan a Dios? Otros piensan que si son santos afectan a 
Dios, como si Dios se hiciera más santo porque el hombre se hace santo. Pues ni lo uno ni lo otro afecta 
a Dios. Más adelante Job nos dará la clave: Si pecamos o nos santificamos no afectamos a Dios, somos 
nosotros quienes recibiremos la retribución. 


¡Sí! Si yo peco, Dios no deja de ser santo, pero yo si resulto afectado por mi pecado. Primero, mi 
comunión con Dios se interrumpe por causa de mi pecado. Segundo mi pecado afectará mi vida 
espiritual, social y familiar. Dios no es tocado por mi pecado. Yo sí. Por ejemplo el robo: afecta a una 
tercera persona, pues le estoy quitando lo que con sacrificio y trabajo ha conseguido. Afecta mi 
reputación y nadie quiere tener amistad con un ladrón. Afecta a mi familia, pues deberán sufrir la 
vergilenza de tener un familiar ladrón. Afecta mi relación con la justicia pues debo pagar mi delito con 
cárcel y esto traerá consecuencias a futuro para obtener empleo. Pero Dios no es tocado con mi pecado. 


Si yo me santifico, me consagro, me alejo del pecado, Dios no es más santo, tampoco esto afecta a Dios. 
En cambio yo tendré paz para con Dios, tendré un crecimiento espiritual, social y familiar. Con mi 
santificación logro credibilidad de la sociedad y de mi familia y lo más seguro es que tendré puertas 
abiertas en mi comunidad y mayores posibilidades de crecimiento en mi trabajo. Y Dios no es tocado por 
mi santificación, solo yo seré el beneficiado con esta actitud. 


La pregunta de Job “Si yo pecara, ¿en qué podría afectarte a ti?” nos muestra que Job entendía muy 
bien el carácter de Dios. Aunque Dios no es afectado, yo si seré afectado en mi relación con Dios. 
Podríamos decirlo de esta manera: “Gano o pierdo puntos con Dios”. ¡Sí! Soy yo quien gano o pierdo. He 
visto a algunos que dicen, con su actitud, “No voy a la iglesia y Dios es quien se lo pierde” ¡que tontos! 


¿Por qué me hiciste tu blanco hasta convertirme en una carga para mí mismo? Es quizás la pérdida peor 
cuando pecamos. Perdemos la paz mental, la del alma. Nos volvemos carga para nosotros mismos. 
Tenemos la solución a la mano, pero la rechazamos. “pero si confesamos nuestros pecados a Dios, él es 
fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad” 1 Juan 1:9 NTV Ahí está la 
solución para tener paz con Dios, con nosotros mismos, con la familia y la sociedad. Aceptemos que 
hemos pecado, confesemos a Dios nuestro pecado y EL nos perdonará y nos limpiará de todo pecado. 


Recuerde el pecado nos afecta a nosotros, no a Dios. 
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EL EJEMPLO DE JOB 


INN YA 


¿Acaso Dios tuerce la justicia? ¿Es que el Todopoderoso cambia el derecho? Job 8:3 PDT 

Esta pregunta la hace Bildad, el suhita. Esta es su primera interpelación a Job. En el capítulo 7 Job ha 
estado reclamándole a Dios en muchos aspectos, lo cual sugiere, en cierta manera, que Job ve a Dios 
como alguien injusto. 


Bildad le está recordando a Job que Dios es justo desde siempre y hasta siempre. Que Dios se rige por 
normas que EL mismo estableció desde antes de la fundación del mundo. Dios no actúa 
coyunturalmente, y no es movido por emociones. Dios es sabio y justo. 


Bildad nos presenta aquí en este capítulo lo que es causa y efecto. Sí, todo efecto tiene una causa, y en 
lugar de culpar a Dios, el hombre debe pensar si está cosechando lo que sembró. Para esto, Bildad apela 
a mostrarle a Job que Dios es justo. La justicia o rectitud es un atributo inherente de Dios. No se puede 
separar a Dios de su justicia. Por ende la justicia de Dios nunca cambiará. Puede ser que nuestra visión y 
percepción de la justicia de Dios esté condicionada a lo que nosotros somos, pensamos o actuamos. 


La distorsión de la justicia de Dios es debida a que el hombre no quiere enfrentarse a esa justicia, pues 
sabemos que cuando Dios nos declare culpables o inocentes será en justo juicio. Nunca quedará duda de 
que ese juicio fue realizado de acuerdo a principios inmutables de Dios. 


Ante los desastres naturales o nuestras propias desgracias es muy común culpar a Dios y tratarlo de 
injusto. ¡Pero cuán equivocados estamos! Pensemos en los desastres naturales y asociémoslos con el 
cambio climático. El calentamiento global ha sido producido por el hombre, por la industria, por el uso 
del petróleo, por el descuido de los bosques y las fuentes de agua. Así que muchas inundaciones, 
derrumbes y polución son producidas por ese calentamiento global que lo ha producido el hombre. 
Siembra y cosecha. “Siembra vientos y cosecharás tempestades” dice el viejo proverbio. 


Recordemos siempre que la justicia de Dios siempre será justa y será ejercida de acuerdo a su poder, 
misericordia y amor. No quiere esto decir que Dios pasará por alto nuestro pecado. ¡No! Por eso Dios 
nos advierte en su Palabra que es lo que le conviene al hombre. Pero en nuestra necedad hemos hecho 
lo que nos viene en gana, pasando por alto las normas de Dios, quien es justo. “El alma que pecare, esa 
morirá” La muerte es resultado de nuestro pecado. 


Reflexionemos, entonces, acerca de nuestra manera de vivir, pero sobre todo de cómo tomamos 
nosotros las normas de Dios para nuestro buen vivir. No lo culpemos por lo que nosotros mismos hemos 
sembrado. No se dejen engañar: nadie puede burlarse de la justicia de Dios. Siempre se cosecha lo que 
se siembra. 8 Los que viven solo para satisfacer los deseos de su propia naturaleza pecaminosa 
cosecharán, de esa naturaleza, destrucción y muerte; pero los que viven para agradar al Espíritu, del 
Espíritu, cosecharán vida eterna. Gálatas 6:7-8 NTV 


Interesante ¿verdad? Hablamos, a veces, como Job, sin medir nuestras palabras y nuestro juicio contra 


el hacedor de justicia. Dios es amor pero también es fuego consumidor. Vivamos para agradarle solo a 
EL. 
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EL EJEMPLO DE JOB 


CHARLA 26 






Busca a Dios, al Todopoderoso, y pídele que tenga compasión de ti. Si tú actúas con pureza y 
rectitud, él velará por ti, y te dará el hogar que justamente mereces.. Job 8:5-6 DHH 


Al iniciar su charla, Bildad le recalca a Job que Dios es justo. A renglón seguido le habla de la 
necesidad de buscar a Dios en oración, algunas versiones dicen que en la madrugada. Orar a 
Dios es de vital importancia, sobre todo en esos momentos de incertidumbre y en los que 
sentimos que Dios se ha olvidado de nosotros. Desde luego que Dios nunca se olvida de 
nosotros, pero ese es nuestro sentir. Algunas personas al tener este tipo de pensamientos 
deciden no orar con el argumento: “¿Y para que orar si Dios no me escucha?” 


Recordemos que Job está en un momento muy difícil. Nosotros no hemos pasado por donde 
Job estaba. Sin casa, sin familia, sin dinero, sin esposa y ahora solo contaba con tres amigos, 
que más parecían jueces que consoladores. Supongo que usted nunca ha estado en esa 
situación y aunque estuviera igual o peor que Job, la recomendación de Bildad es la mejor: 
“pero si oras a Dios y buscas el favor del Todopoderoso” NTV, Cuando más lejos sentimos a 
Dios es cuando más debemos orar. Yo me he arrodillado, en muchas ocasiones, sin ganas de 
orar, sin palabras que decir, a veces enojado con Dios. Pero me he arrodillado y solo trato de 
decir: “Amén, gloria a Dios, aleluya” esa es toda mi oración. De vez en cuando le pido al 
Espíritu Santo que llene mi boca de alabanzas, de palabras. Muchas veces, pero muchas 
veces no he musitado más que esas tres palabras por 30 minutos. No he adorado, no he 
alabado, no he pedido, no he expuesto mi queja, solo he murmurado esas tres palabras. Pero 
cuando me levanto, siento una paz que sobre pasa todo mi entendimiento. 


Muchas veces nuestra comunión con Dios se ha visto interrumpida por lo que le recomienda 
Bildad a Job: *y fueras intachable e íntegro, entonces él velaría por ti. El restauraría tu hogar 
que con justicia mereces”. ¡Sí! El pecado es el que nos aleja de Dios. Dios no se aleja y no nos 
ha olvidado, somos nosotros quienes por nuestro pecado nos alejamos del Dios de amor. Pero 
si reconocemos que hemos pecado y confesamos nuestro pecado, entonces la sangre de 
Jesucristo nos limpia de todo pecado. Observemos bien las últimas palabras de Bildad aquí: 
“entonces él velaría por ti. El restauraría tu hogar que con justicia mereces” 


¿Podemos mirar a los ojos de la santidad de Dios y decir que no tenemos pecado? Isaías sintió 
que moriría al contemplar la gloria de Dios, pero Dios en su amor misericordioso lo purificó con 
el fuego del altar. Cuando oramos, estamos entrando al altar de Dios, por medio de Jesucristo, 
y EL no nos fulminará con su santidad sino que con el fuego del Espíritu Santo y el poder de la 
Sangre de Cristo nos limpiará. Volver a la comunión con Dios nos lleva a vivir a plenitud, llenos 
de paz y de la seguridad que EL nunca se ha alejado. “Yo estaré con ustedes todos los días” es 
la promesa. Recuerde somos nosotros quienes nos alejamos de Dios. 


¿Está en ese tiempo en el que no quiere orar, o no encuentra sentido a la oración? Arrodíllese 
ante el Dios todo poderoso, confiese su pecado, su incredulidad y deje que El Espíritu Santo 
haga lo que sabe hacer: Consolarnos y llenarnos del poder de Dios. Dios le continúe 
bendiciendo. 
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EL EJEMPLO DE JOB 


CHARLA 27 






Lo mismo pasa con los malvados, con los que se olvidan de Dios: sus esperanzas quedan 
frustradas. Su confianza pende de un hilo; se apoyan en una tela de araña. Si se recuesta 
sobre su casa, la casa no se mantiene firme. Job 8:13-15 


“La esperanza es lo último que se pierde” Dice un refrán popular. El apóstol Pablo trata acerca 
del hombre sin esperanza, especialmente en Romanos, y nos muestra la importancia de la 
esperanza. Este tema ha sido utilizado en poesías, filosofía, sociología y hasta en las 
canciones populares. 


Quienes se olvidan de Dios, es decir aquellos que no acatan sus normas, pierden la esperanza. 
Sandro lo expresa de la siguiente manera en su canción “El Hombre Que Perdió Sus Ilusiones” 


Cuando un hombre pierde sus ilusiones 
Cuando un hombre deja ya de sonreír 
Y en su alma no existen más pasiones 
Es un hombre sin ganas de vivir. 

Vive muerto y en su alma adormecida 
Ya nunca más podrá sentir cerca de él 
El fuego ardiente del amor 

Ni el soplo cálido de fe 

Que da la vida. 

Tampoco ya podrá mirar 

Hacia los cielos y reír 

Ni descubrir en su ventana 

Un nuevo día. 

Cuando un hombre cobija la tristeza 

Y en su alma se anida el dolor 


Si se apaga la chispa de su vida 

Y su estrella elegida se perdió 

Se ha perdido también junto con ella 
La esperanza que ya jamás encontrará 
Porque se ha hundido en el mar 

Que es esa lágrima final de una agonía 
Y en silencioso funeral 

Ha de enterrar su corazón 
Acompañado de un cortejo 

De ilusiones que se van 


Dice Job que todo queda frustrado, que su confianza pende de un hilo de telaraña. Nuestro 
reto, hoy, es buscar a Dios y tenerlo en primer lugar en nuestra vida, pues si nos olvidamos de 
EL perderemos la esperanza y lo perderemos todo. 


httos://www.youtube.com/watch?v=x_CQdPvcBbkéfeature=emb logogab channel=WalterGoy 
zueta 
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